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i 11fo1·mP,'3 particulares que he re~ogido durante mi~ años de emigración de las 
. personas más calificadas en el movimiento catalán, sino los artf~ulos de ca

r·ácter históric J que : ecieutemente ha pub' icado con su firma en «La Ve u de 
Cata\ u11ya)) de 27 de Febrel'o y días sucesivos el ex prnsidente de la disuelta 
Mancomunidad, seilor Puig y Cadaalch. Es imposible l'eflejarlos aquí ni 
sumariamente. Son seis y bastante extensos. Remito a ellos al lector que 
quier·a conslrasta1· la veracidad de mi asel'lo. Bastará reproducir extractad~s 
algunas de sus afirmaciones, que el señor Puig y Cadafalch acompai1a de 
copiosa documentación: . . 

''El general-escribe-no perdla ocasión de halagar lo que más estimamos 
mostrando su simpatía por la lengua catalana ... Veía claro el mom~nto. Cada 
día los hechos, el ambiente, todo <:uanto le rodeaba. ie suger'Ía la dictadurn. 
De 

1

su boca salían a menudo, en mt)mentos de expansión, el desig11io y el pro
pósito ... Dirigió al pueblo una alocución que dmante todo el tiempo de su go· 
bierno posterior la Censurn nos ha impE:,dido siemprn reproducir .Su pensa
miento está explicadv en unas declarnciones publicadas al día siguiente en »El 
Día Gráfieo· 1 (-31l11 cul'iosu, s )bf'e todo fHra eo11t1·asta1·las con lo que dijo, hi
zo y dejó de lrn~a1· después). "H;11·emos -habla Primo de Rivera-u11·ª· nueva 
división admi11istrativa, gubern::1tivR y judicinl. ~- nu11 posib'emente militar, dg 

España ..• tendiendo a crear la región robusta}' corz medio~ propios.: .. ~n 
cuan~o a los idi0mas regionales, 110 1 os pecseguiremos, porque tienen trad1c1011, 
amor y belleza ... He tomado ll:ll 1:1mor a Catalufla, que lv que más anhelo es 
servirla". 

El sei'\or Puig reproduce también textua:mente una 11ota de que fué portador 
el señor haró11 de Güe!! el día de la l'Uidosa inaugun1ció11 de la Exposición del 
Mueble en cuvo acto el genel'al se mostró, realizado ya el pronunciamiento, 
en tran~a con~xión con los catala111sh-1s. La nora es exte11s1:1. Hefleja !as ideas, 
conocidas, del señor Puig y Cadafold1. ·•El general-dice-recibió la .nota con. 
un entusiasmo que a. mí me pareció fuera de medid~.·· ''Este-mamfestó el 

gener1:1l-será el programa que voy a presentar al Rey. Será para mi el ma
yor honor de mi vida dar satis f acc16n a los anhelos de este pueblo, al que 
tanto debo.'' H.ogó sólo que se suprimieran dos palabras en las que se aludía 
a las regiones ilamá11doles naciones. cNo por mí, sino por el medio e11 que de· 
beré actuar», afladió. De la conferencia daba a la Prensa inmediatamente una 
not(:l olicios1:1, viscida por· la Censura, que ya habla comenzado a funcionar ne 
las Capita1das genernles. A ella pertenece el siguie11te párrafo: <El general se 
ha rntif1cado en el proposito de dedicar su actividad a la resolución del proble· 
ma interno de Espafla dando a las l'egiones toda la fuer·za y toda la libertad 
compatibles con la axistencia de una unidad estatal.» (El pensamiento y el lé
xico eran, como se ve, los mismos de todos los documentos catalanistas.) «El 
general-es~ribe el sefior Puig-, al cabo de una hora, salía entre los aplausos 
entusiásticos de Barcelona. Yo, mientras tanto, hacía gua!'dar en ! ugar segurn 
mi archivo particular de presidente de la Mancomunidad.» ¡Cuatrn días des
pues, y el general. ya en Mad1·id y en la jefatura del G9bierno, se publicaba 
en la «Gaceta» el tamoso decreto de 18 de septiembre de 1923, creando un de
lito especial-no se rnputaba suficiente la dura ley de Jurisdicciones-parn las 
propagaudas catalanistas y sometiéndolas al Consejo. de guert·a! 

Desde ento11ces se acentúa-¡es natural!-el divorcio entre el genel'al· <pro~ 
nunciado» en Barcelona y los que habían sido ttin cordiales amigos y aun co
colaboradores suyos. Es muy lllteresante y piutoresca la escena de la sobre
mesa en el banquete celebrado a la vuelta del viaje regio a Italia. El Rey brin
da en voz baj ~: , ¡Visea Ca tal u11y a!». El presidente de la Ma11co~ur1idad tiene 
a su lado al cardenal arzobispo de Tarrago11a. Pretenden explicarse ambos 
con el dict1:1do1·; pel'U é8te no les deja, habla sin cesar, hace «a.t'ir'maciones 
tantásticas». «Un taquígrafo-añade el señor Puig-.~rnbiera podido· escribir 
una página que sería como el programa de la persecución de Cata¡uña des
pués de~arrnl lado ... Yo procuro dominar mis nervios, imita11do 108 ~oder~dos · 
gestos cardenalicios, de los cuales tenia delante un modelo en su emmenc1a el 
cardenal de Tal'rngona, quien, vivo, ha sufrido un martirio incruento, repitien
d0 los gestos heróicus de su predecesor San Frutuoso .. ) ¡Bella estampa en co
lurns de ia Espafla de la Dictadurn!, digo a mi vez. 

¿Para qué segui1·º? La per·secución es tenaz y 1·ica e~1 incidentes.' hasta qu_e 
se l:ega a la disolución, por decreto, de la mancomunidad. Su antiguo presi
dente la registra co11 un ~evern coment~rio, que no es sino ratificación <le la 
tesis con oue e11c~bezamos estos renglones: ~La vieja moral-dice, entre otras 
frases vi vl~imas-está llena de la idea del deber, de la fidelidad a la palabra 
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PAÑERIA 
Trajes hechos a la medida desde 50 pesetas 

alta novedad. Esta casa da grandes faci
lidades para el pago de sus facturas. 

Prttamos hipottcarios, 
amortizables a largos plazos, 

sobre fincas rústicas y urbanas 
lnter<fa 5 y ined¡o por e¡enro 

Cramitación rápida 
máxima reserua 
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